CAPITULO III 
LOS MILAGROS CENTRALES DEL CRISTIANISMO 
El Gran Milagro: La Encarnación 

Como cada evento natural, en un momento y lugar particular, es la 
manifestación de todo el carácter de la Naturaleza, de igual manera ca- 
da milagro cristiano, en un tiempo y lugar particular, es la manifesta- 
ción del carácter y significado de la Encarnación (p.+ 112). 

Dificultades que se levantan en torno al milagro de la Encarnación 

La primera dificultad que se levanta en cualquier crítica de la 
doctrina es: ¿qué puede significar la afirmación "Dios llega a ser hom- 
bre"? o ¿en qué sentido es concebible que ese Espíritu Eterno y Auto-ex- 
istente, esa Facticidad básica ("basic Fact-hood") puede llegar a unirse 
con un organismo humano natural para ser una persona? Esto podría ser un 
obstáculo fatal, según Lewis, de no haberlo anticipado al afirmar que en 
cada ser humano hay una actividad más que natural: el acto del razona- 
miento. También Lewis ha demostrado anteriormente que el acto de pensar 
trasciende a lo natural (p. 114). 

No se puede concebir cómo el Espíritu Divino llegó a habitar en el 
espíritu creado y humano de Jesús, pero tampoco se puede concebir cómo 
Su espíritu humano, o el de cualquier hombre, habitara dentro de Su orga- 
nismo os Lo que se puede entender es que la doctrina cristiana es 
verdadera y que la misma existencia humana compleja es una débil imagen 


de la Encarnación Divina (p. 115), 


En la historia cristiana Dios desciende para ascender de nuevo; ba- 
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ja de la 
Ss alturas del Sep Absoluto para entrar en la relación del tiem- 


lo) d eN : 
po y del espacio; baja a la humanidad, a las mismas raíces de la Natura- 


leza que El ha creado, 

Lewis dice que ha habido muchas religiones en las que el drama a- 
nual de la muerte y resurrección del maíz se consideraba como el tema 
'central! de la vida de la comunidad, lo cual podría sugerir que Cristo 
es semejante a esto en su muerte y su En Pero nada prueba que 
lo fuera asi. La "religiones del maíz" ("Corn-religions") son populares 
y respetables, pero no están en consonancia con las dos únicas veces en 
que el Nuevo Testamento menciona "el grano de trigo que cae en la tierra" 
(Ja. 12:24; 1 Cor. 15:37; Lewis, pp. 118-119). 

Dios no tiene que identificarse con las religiones del maíz. Jeho- 
vá ni es el alma de la Naturaleza, para no caer en cierta clase de pan- 
teísmo, ni es su enemigo. La Naturaleza ni es Su cuerpo ni una deriva- 
ción o desliz de El. Ella es Su criatura. Jehová no es el Dios natural; 
El es el Dios de la Naturaleza, su inventor, hacedor, propietario y con- 
trolador (p.+. 119). 

La segunda dificultad que se encuentra es esa actitud selectiva 
de Dios en tener un "pueblo escogido". ¿Existía un principio democráti- 
co cuando Dios tuvo que escoger al Hombre (y se entiende que este Hom- 
bre es Jesucristo)? NO. Pero también la Naturaleza es selectiva. De aquí 
se saca la conclusión de que un Dios que no es superior en hechos a los 
de la Naturaleza, no es digno de adoración de parte de ningún hombre ho- 
nesto (p. 121). 

El "pueblo escogido" no es escogido para su propio bien sino para 


beneficiar a los "no escogidos". Desde Abraham hasta la mujer elegida 
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para ser la madre del Hijo, el Dios encarnado, el único Hombre en quien 
descendió la Deidad, Dios les selecciona sin caer en un favoritismo in- 
debido para ser Sus elegidos. En otras palabras, esto es para el cristia- 
nismo el principio de "vicaviosidad" ("Vicariousness"). Si este princi- 
pio estuviera ausente de la vida social, haría imposible que existiera 

la explotación u opresión. Tampoco habría bondad y amor; es una fuente 

de amor y odio, de miseria y felicidad (pp. 122-123). | 

Según Lewis, el principio de "vicariosidad" en el cristianismo es- 
tá representado predominantemente por el amor. En el amor, todos los prin- 
cipios de egoísmo y necesidad mundanos se tornan en lo bueno y digno (p. 
123) 

Hay un planteamiento más que hacer y es que "si la redención del 
hombre es el comienzo de la redención de la Naturaleza como un todo", ¿se 
puede concluir, después de todo, que el hombre es la cosa más importante 
en la Naturaleza? Lewis responde que sí; e ilustra su respuesta con la 
parábola de la "oveja perdida", El hombre, único ser racional, es el que 
ha caído en el pecado. Al hombre en ese estado de miseria y soledad, des- 
ciende la misericordia de Dios para levantarle y hacerle compañía. Lewis, 
magistralmente, se expresa de la siguiente manera: 

Para este pródigo es el becerro engordado, o para ha- 

blar con más propiedad, el Cordero Eterno es sacrifi- 

cado. Para el pecado más grande, la misericordia más 

inmensa, la muerte más profunda y la resurrección más 

_ gloriosa (pp. 126-127). 

La anesmación de Dios como Hombre es un acto único en el drama de 

la redención total (p.+. 128). 


La muerte humana, según el cristianismo, es el resultado del peca- 


do. El espíritu humano tarde o temprano llega a ser incapaz de resistin 


26 


la o : . 
bra desintegrante de la muerte. El organismo natural es conquistado 
y Vuelve a lo inorgánico, 

La Naturaleza, al predominar en el espíritu, hace fracasar todas 
las actividades espirituales. El espíritu, al predominar en la naturale- 
za humana, confirma y mejora las actividades naturales (p. 131). 

Se dijo que la muerte humana es el resultado del pecado; también 
parece ser el triunfo de Satanás. Sin embargo, en el misterio del triun- 
fo divino, la muerte es el medio de la redención del pecador, la medici- 
na de Dios para el hombre y Su arma contra Satanás (p. 132). 

Lewis ilustra su argumento de la doble función de la muerte, como 
sigue: 

El Enemigo persuade al hombre a rebelarse contra Dios; 

el hombre, por hacerlo, pierde esa capacidad para con- 

trolar aquella otra rebelión que el Enemigo levanta en 

su organismo contra su espíritu. Igual que su organismo, 

el hombre en su giro, pierde capacidad para continuar 

manteniéndose firme contra la rebelión de lo inorgánico. 

De esa manera Satanás produjo la muerte humana. Pero 

cuando Dios creó al hombre, le dio una constitución tal 

que, si la mayor parte de esa constitución se rebelara 

contra él, perdería el control de las partes menores. 

Esta provisión puede considerarse como una sentencia 

punitiva ("el día que comiereis de aquella fruta, mo- 

riréis'"), como una misericordia y como un plan de segu- 

ridad (p. 133). 

Cristo experimentó la muerte a favor de todos los hombres. El es e] 
representante "especialista en morir" ("Die-er") del universo, y por la 
misma razón, es la Resurrección y la Vida (p. 134). 

La doctrina de la Encarnación tiene implicaciones históricas que 


demandan iluminación y orden para todos los otros fenómenos de la Natu- 


raleza. Por lo tanto, la credibilidad del milagro no reposa en la eviden- 


cia intrínseca». 
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Los Milagros de Cristo 
Los Milagros de Fertilidad 

El primero de estos milagros fue la conversión del agua en vino en 
las bodas de Caná, Galilea. Este milagro proclama que el Dios de todo vi- 
no está presente. El es quien hace vino anualmente como parte del orden 
de la Naturaleza, y realiza el proceso de fertilidad normalmente. Pero 
el Dios encarnado, una sola vez y en un sólo año, acorta el proceso natu- 
ral y hace vino en un menenes. Ep 140). 

Bajo esta misma clasificación caen los casos de alimentación mila- 
grosa de las cinco mil y cuatro mil personas respectivamente. Ambos in- 
cluyen la multiplicación de poco pan y poco pescado en ames pan y mucho 
pescado. 

Esta acción tiene íntima relación con el proceso de la Naturaleza. 
El hombre común confunde las leyes de la Naturaleza con cualquier deidad, 
aunque ellas sean solamente un patrón. Dios es el mismo que ordenó que 
las especies se multiplicasen para llenar la tierra. En un sólo acto, El 
multiplica los peces, acto que esvalsa haciendo siempre en los a y en 
los lagos (p. 141). 

Los Milagros de Sanidad 

Todos los que son curados, lo son por la acción de Dios, El médi- 
co no puede curar, ni la medicina; solamente estimulan las funciones de 
la Naturaleza o remueven lo que impide a las funciones de la misma. En 
Cristo, el poder que estaba siempre detrás de todas las sanidades, se 
personifica. -Cristo curó visiblemente a los enfermos en Palestina. El po- 


der que siempre estaba en sus manos, El lo usó para el bienestar de los 


hombres enfermos (p. 144). 
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El Milagro de Destrucción 


El único milagro de destrucción que Cristo hizo fue el secamiento 
de la higuera. Tiene un significado moral para la oficialidad del juda- 
Ísmo y es una sentencia de Dios a todo lo infructífero en la vida espi- 
Titual. 

En la creación, El ha sido el Dios de la muerte de los organismos. 
Tiene razón de serlo porque es el Dios de la vida. Cristo realiza esa 
acción que en Su naturaleza no encarnada hace a todos los árboles en to- 
do tiempo (pp. 144-145), 

Los Milagros de Dominio Sobre lo Inorgánico 

Cuando Cristo calma la tormenta, hace lo que Dios hacía a menudo 
antes y lo que sigue haciendo todavía. Dios hizo la Naturaleza para que 
existiera tormentas y bonanzas. 

Cuando Cristo camina sobre las aguas, lo hace para anticins una 
Naturaleza que todavía está en el futuro (p. 145). 

Los Milasros de Cambio Completo (''of Reversal') 

La Resurrección de Cristo.- El milagro:de cambio completo tiene luú- 
gar cuando el muerto es resucitado. Esta clase de milagro tiene que ver 
con la nueva creación. 

En los primeros días del cristianismo un "apóstol" era un hombre 
que daba testimonio de la resurrección de Cristo. El argumento del após- 
tol San Pablo para probar su apostolado fue el siguiente: 


¿No soy apóstol?... ¿No he visto a Jesús el Señor nues- 
tro? (1 Cor. 9:1). 


El primer mensaje cristiano que Pedro predicó tuvo la nota caracte- 


písticas "A este Jesús resucitó Dios" [ toBTov róv *IncoBv kveorn- 


dev O 9eBS, Hech. 2:32). Esto indica que predicar el cristianismo sig- 
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nifi i ; á > 
12 en primer lugar, predicar la resurrección. La resurrección y sus 
resultados constituyen el "Evangelio" o las "Buenas Nuevas" que los cris- 


tianos trajeron al mundo. La observación de Lewis al respecto es clara y 


concluyente: 


El primer hecho en la historia del cristianismo es un 
húmero de personas que dicen haber visto la Resurrec- 
ción. Si esas personas hubieran muerto sin hacer creer 


a nadie este Evangelio, ninguno de los Evangelios ha- 
bría sido escrito (p. 148). 


Los cristianos reclamaban haber visto a Jesús las seis o siete pri- 
meras semanas que siguieron a Su muerte. 

La resurrección era, no el mero hecho de haber visto a Jesús levan- 
tado de entre los muertos, sino el estado de haber resucitado, lo cual 
fue atestiguado por encuentros intermitentes durante un período limitado. 

Pp 
Esto es importante porque está íntimamente relacionado con la doctrina 
de la Ascensión. La resurrección se consideraba no necesariamente como 
una evidencia para la inmortalidad del alma. Esta apreciación no está de 
acuerdo con el lenguaje del Nuevo Testamento, cuyos escritores sagrados 
se expresan como si la resurrección de Cristo fuera el primer evento de 
su clase en toda la historia del universo. 

Lewis expresa su concepto de la resurrección de Cristo, en.pala- 
bras como estas: 

El ha abierto una puerta que había sido cerrada desde la 

muerte del primer hombre. El se ha encontrado con el rey 

de la muerte, ha peleado y le ha derrotado... Esto es el 

comienzo de la nueva creación: un nuevo capítulo se ha 

abierto en la historia cósmica (p. 149), 

Los escritores del Nuevo Testamento habían visto en la resurrección 


de Cristo el cumplimiento de lo que pufetizara Isaías: 


Despertad y cantad, moradores del polvof.,. y la tierra 
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dará sus muertos (Is, 26:19; Lewis, p+. 150). 

La verdadera clave de la resurrección está basada exclusivamente 
en las profecías hebreas sobre la segunda venida (parousia), sobre la res- 
tauración y el gran cambio total. La inmortalidad, simplemente como tal, 
es ajena a la exigencia cristiana (p. 150). 

Cristo, como un espíritu, laparece y desaparece'; las puertas ce- 
rradas no son obstáculos para El. Pero por otro lado, Cristo come y be- 
be, tiene carne y huesos y posee un cuerpo visible (Luc. 24:39-40; Lewis, 
P+ 150). 

La Ascensión de Cristo.- Los que escribieron el Nuevo Testamento 
presentan la ascensión de Cristo como un fin abrupto de la presencia del 
Cristo resucitado. El "fue tomado arriba en el cielo (ouranós)", dice el 
evangelista San Marcos, "y se sentó a la diestra de Dios". El "fue levan- 
tado y una nube le ocultó de sus ojos", dice el autor del libro de Los 
Hechos (Hech. 1:9; Lewis, po. 152). 

Si se pusiera en duda la ascensión de Cristo, es de esperar que los 
cristianos o no cristianos inventaran alguna explicación sobre la desapa- 
rición del cadáver de Cristo. Algo le sucedió después que cesá de apare- 
cer. No. se puede dejar a un lado el tema de la ascensión sin colocar al- 
guna otra cosa en su lugar para que la reemplace. 

Aunque el pasaje de San Marcos está en tela de duda por no haber 
formado parte del texto original, no hay razón para dudar del hecho con- 
creto de la ascensión. Cuando Cristo dice que "va a preparar un lugar" 
para los creyentes en El, lo dice probablemente dando a entender que él 
va a crear la nueva Naturaleza que proveerá el ambiente o las condicio- 


nes para Su humanidad glorificada, y en El, para la nuestra (p. 153), 
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La Resurrección de Lázaro.- La resurrección de Lázaro difiere de 
la resurrección de Cristo porque Lázaro no fue resucitado a una nueva y 
más gloriosa forma de existencia, sino meramente fue restaurado a la cla- 
Se de vida que había tenido antes. La propiedad del milagro reposa en el 
hecho que El resucitará a todos los hombres en la resurrección general. 
En la resurrección de Lázaro es una manera reducida e inferior (p. 155). 

El Milagro de la Iransfiguración.- La transfiguración o '"metamor- 
fosis" de Cristo es también, como la resurrección de Lázaro, un vistazo 
anticipador de algo por venir. Puede revelar alguna glorificación espe- 
cial de la humanidad de Cristo, en cierta fase de su historia, o puede 
revelar la gloria que esa humanidad siempre tiene en la nueva creación 
(p. 157). 

Los milagros del cristianismo, aquí tratados, son tan claros y elo- 
cuentes que demandan credulidad a primera vista, y tratan de expresar su 
verdadero significado para el hombre. Estos milagros, y muchos más, fue- 


ron realizados en un momento histórico por Jesús en Palestina. 


PARTE 11 
EVALUACION DEL ARGUMENTO DE LEWIS 
Aspectos Positivos 
El pensamiento de Lewis procede desde un doble punto de partida: 
Dios y la Razón. En el capítulo sobre "Cristianismo y Religión", Lewis 
empieza con una cita de Thomas Erskine de Linlathen: 


Aquellos que hacen de la religión su dios, no tendrán 
a Dios para su religión (Ba 85). 


El libro de Lewis no pretende ser una obra teológica, pero cabe 
hacerle justicia al reconocerla como tal. Clyde S. Kilby, su modesto 
biógrafo, corrobora la humildad que Lewis sentía cuando le calificaban 
como sf 

La teología de Lewis empieza con una convicción apasionada e in- 
telectual de que Dios o El dice que Dios es justo, no amoral; es 
creativo, no inerte. "Una vez Dios simplemente dijo YO SOY, al procla- 
mar el misterio de Su Auto-existencia" (p. 91). 

Lewis sostiene que las Escrituras Sagradas no prohiben el ejerci- 
cio de la razón en el campo religioso. El cree que la humanidad entera 
está fuertemente influenciada por el pensamiento aristotélico, y que el 
creyente moderno puede explorar lícita y razonablemente las regiones que 


los escritores del Nuevo Testamento no las exploraron (p. 161). 


Con este concepto, Lewis hace sentir la arma decisiva que emplea 


A A 
1 


Ibid. 9 Pe 147. 


P ; 
Chad Wálsh, C. S. Lewis: Apostle to the Skeptics, p. 78. 
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en todos sus argumentos, 


Se puede notar en un trasfondo, con mucha claridad, que Lewis com- 
parte con el concepto que Edward Carnell tiene del intelecto humano: 
El intelecto del hombre está oscurecido, pero no extin- 


guido. Si esto no fuera asi, la mente del hombre sería 


muy incompetente para distinguir entre la voz de Dios 
y la voz del diablo, 


2 
La misma razón le enseña al hombre a no confiar únicamente en ella. 


Lewis, al abogar por el valor de la apologética racional, ha logra- 
do un serio y respetado oponente en Karl Barth. Alan Richardson dice que 
Barth parece sugerir que la apologética no es una actividad legítima pa- 
ra los cristianos; ella empieza con el supuesto de que la razón es com- 
petente para discutir la posibilidad y aun el contenido de la revelación, 
o por lo menos presupone que la razón crea el 'punto de conexión necesa- 
rio entre Dios y el 

Realmente el libro de Miracles es una defensa tanto de la razón 
como de los mismos milagros del cristianismo. Esta doble perspectiva le 
abre las puertas a cualquier crítica pertinente, aunque Barth no le hi- 
ciera ninguna. 

Su Aporte a la Teología 

Lewis divide a toda la humanidad en dos grupos: los sobrenatura- 

listas y los naturalistas. 


Sobrenaturalismo y Naturalismo.- El pensamiento de Lewis, que ad- 


mite el sobrenaturalismo (esa creencia de que algo existe además de la 


AAA A A A A REA 
1 


Edward J. Carnell, An Introduction to Christian Apologetics, p. 157. 


Nels F. S. Ferré, Reason in Religion, p+. 3. 
3 y 
Alan Richardson, Christian Apologetics, pe 22. 
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Naturaleza), juega un papel importantísimo en su teología. De esa admi- 
sión deriva la compatibilidad del creer en "Una Cosa" ("One Thing") exis- 
tente fuera de la relación de espacio y tiempo, y que ha creado la Natu- 
raleza. Esa Una Cosa que es Auto-existente, según Lewis, está identifi- 
cado con Dios que al mismo tiempo es propietario y controlador de la Na- 
turaleza (p. 119), 

El naturalismo, cuya tesis afirma que lo único que existe es la 
Naturaleza, representa una actitud muy estrecha hacia la misma Naturale- 
za. Lewis resalta el error del naturalismo de tomar un sistema parcial 
por "el todo", La Naturaleza es una creación. Creer que Dios es su crea- 
dor es concederla una realidad concreta. La Naturaleza, en un momento da- 
do por Dios, compartirá de la redención total del hombre. 

Si el naturalismo está en lo cierto, los milagros son imposibles, 
porque serían una ruptura de las leyes de la Naturaleza. En una argumen- 
tación sencilla pero precisa, Lewis refuta la idea de que los hombres de 
antaño septaran los milagros porque ignoraban las leyes de la Naturale- 
za. 'José puso en tela de duda la preñez de María porque, en forma prís- 
tina, sabía que le era imposible a una virgen concebir sún haber tenido 
relación sexual alguna» ta io que José conocía la ley natural que 


rige la concepción, ley ampliamente conocida en la actualidad por cual- 
quier experto en ginecología' (pp. 50-51). 


El Lenguaje Bíblico.- Lewis también hace un aporte positivo para el 


lenguaje bíblico. El dice que el único lenguaje posible para expresar las 
realidades no sensibles es el metafórico. Detrás de la metáfora hay una 
realidad más profunda; por ejemplo, de la obra De Incarnatione (cap. 8) 


de San Atanasio, Lewis extrae la siguiente idea: 
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La Segunda Persona no sólo es sin cuerpo sino sin se- 
mejanza de hombre, de modo que si su único propósito 
hubiera sido la auto-revelación, él no hubiera esco- 
gido encarnarse en forma humana (p. 80). 


Esta cita, de una antiguo creyente, está corroborada por la clari- 


dad del lenguaje que el Nuevo Testamento proporciona al lector. Por ejem- 
plo, en el Nuevo Testamento el Hijo está identificado con el Lógos o Ra- 
zón (AóyoS) que estaba eternamente con Dios; pero, ¿cómo se puede .. 
cebir lo. que es eterno en términos tan humanos como 'Hijo'? ¿en qué radi- 
ca esa claridad de lenguaje? El lenguaje metafórico para expresar la rea- 
lidad de Dios es abundante tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamen- 
to. Puede ser imposible excluir todos los elementos extraños del lengua- 
je metafórico acerca de la existencia de Dios. El lenguaje es un vehícu- 
lo sumamente importante para comunicar una verdad; por lo tanto, no debe 
descartarse su empleo. Dios es mucho mayor que la suma de todo lo que el 
hombre encuentra en su experiencia; de modo que, el hombre no tiene otra 
alternativa que valerse del lenguaje metafórico para describir vívidamen- 
te la realidad de idad 

Para Lewis, el problema del lenguaje metafóvico es serio. El reco- 
noce que los escritores del Nuevo Testamento hicieron uso de un lengua- 
je sencillo sin excluir un significado más profundo (p. 161). 

Varias Doctrinas Cruciales.- Lewis, en la exposición de sus argu- 
mentos acerca de los milagros, no desarrolla una teología cristiana en 
forma sistemática. Eso no había de esperarse, ya que Lewis estudia los 


milagros sin intención alguna de sistematizarlos como doctrina sino más 


bien de ofrecer "Un Estudio Preliminar", según su sub-título, Pero sí él 


e 
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A. Berkeley Mickelsen, Interpreting the Bible, p. 73. 
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aborda ligeramente algunas doctrinas cristianas. 


R 1 . . 
eSpecto a la doctrina de la regeneración, Lewis presenta un con- 


C 
epto muy ortodoxo. El hombre regenerado tiene marcas de serlo, por la 


vid ] 1 . . 
a nueva en Cristo. Cristo transforma cada parte de su ser por ejerci- 


“cio activo de la fe en El (p. 176). 


La Resurrección de Cristo sienta las bases para un nuevo capítulo 
abierto en la historia cósmica (p. 149), 

Lewis dice que el Espíritu y la Naturaleza batallan en el hombre. 
Esa batalla es la enfermedad humana (p. 163). Este argumento parece obe- 
decer al concepto paulino sobre la lucha del Espíritu con la carne: "An- 
dad en el Espíritu, y no satisfagíis los deseos de la carne. Porque el 
deseo de la carne es contra el Espíritu" (Gál. 5: 16-17). 

En su Epílogo, Lewis advierte al lector a esfñansa de la influencia 
modernista. Los modernistas eruditos no dependen del conocimiento histó- 
rico y lingiíístico en sus argumentos, sino de suposiciones rebuscadas 
de que los milagros son imposibles, improbables e impropios. El "todis- 
mo" ("Everythingism") y el naturalismo son los enemigos más poderosos Ea 
ra la sana doctrina (p. 169). 

Los Milagros.- El tema de los milagros ha sido ampliamente consi- 
derado. Resta solamente hacer algunos comentarios y una «eleraotón de la 


misma interpretación del término 'milagro', tanto desde el punto de vis- 


» 


ta etimológico como histórico. 
Lewis ya ha definido el milagro como "la interferencia con la Na- 
turaleza de un poder sobrenatural" (p. 9). En la revista The Christian 


Century, aparece un artículo del ho» W. Norman Pittenger criticando los 


escritos apologéticos de Lewis. Entre los libros criticados fuertemente 
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se encuen 1 . á 
tra Miracles. Según Pittenger, Lewis no hace un uso adecuado de 


nin ¡ 
, gún término del a Testamento para dar mayor consistencia a su de- 
Finición de 'milagro', 


En otra edición de la misma revista Lewis responde a las acusacio- 


nes de Pittenger de la siguiente manera: 


ea milagro ni puede ni necesita romper las leyes de 
a Naturaleza. El arte divino del' milagro no es un arte 

de suspender el patrón que conforma los eventos, sino 

de suplir eventos nuevos dentro de ese patrón.? 

También Lewis explica que escribe para la gente que quiere saber 
si los milagros ocurren mas bien que lo que se llaman. Además afirma que 
uno sí puede creer, sin lugar a dudas, en el milagro de que Cristo resu- 

g q 
3 
citó dejando la tumba vacía, 

Los milagros, según el significado etimológico de onueTov » ins- 
piran temor y admiración entre los espectadores y son considerados como 
evidencias del poder Sobrenatural (p.- 51). 

Para Lewis, los milagros tienen mayor probabilidad en virtud de la' 
conexión orgánica de unos y otros con todo el patrón de la religión que 
representan (p. 137). Los milagros tienen una característica en común: 
todos revelan una unidad con miras en un propósito. Por ejemplo, los mi- 
lagros de Cristo fueron interpretados por El mismo 'como señales del a- 

P 4 


manecer de una época ya presente". Jesucristo apeló a sus milagros co- 


mo su autenticación divina. En su apología frente al bloque de las crí- 


NANA 
ha 


Y. Norman Pittenger, The Christian Century, 1 oct. 1958, p. 1105, 
2 

C. S. Lewis, The Christian Century, 26 nov. 1958, p. 1359, 

3 

Ibid.. 
Y 


Reginald H.. Fuller, Interpreting the Miracles, p. 46. 
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ticas 2 $ a dd ' 
Judías, él respondió; "las obras (tú Epya) que yo hago en nombre 


de mi Padre, ellas dan testiminio de mi" (Jn. 10:25). 


El mismo evangelista San Juan comenta: "este principio de señales 
(7 á 
óv omuetuv ) hizo Jesús... y sus discípulos creyeron en él" (Jn. 2: 


11). . , 
). De su apología de los milagros, y concretamente de los milagros de 


Cristo, Lewis concluye que ellos tienen. un testimonio adecuado y sufi- 
ciente para establecerlos como históricamente reales y dignos de confian- 
Za. 

En realidad parece que Lewis, como campeón de los milagros contra 
el naturalismo, ha logrado presentar una defensa coherente y convincen- 
te de lo sobrenatural. Su base es sólida, porque él cree que Dios obra 
los milagros soberanamente. Dios no rompe ninguna ley de la Naturaleza 
cuando realiza el milagro. Lewis insiste en que cada milagro es en medio 
que busca la gloria de Dios (cf. la resurrección de Lázaro, Jn. 11:4,44), 
Carácter Literario de la Obra 

El libro Miracles no deja de tener un gran valor literario tanto 
por el contenido de sus argumentos, llenos de originalidad, como por la 
comunicación de los mismos. En el criterio de Bernard Ramm, respetado 


apologista evangélico, los escritos de Lewis son populares y atractivos 


y tienen amplia aceptación tanto en los círculos evangélicos como en el 
1 
mundo no cristiano. 


Todo el Epílogo de Milagros, anota Chad Walsh, refleja esa capaci- 
2 
dad de Lewis de poder penetrar con sus argumentos en la mente del lector. 
sa 

da . 

Bernard Ramm, Types of Apologetics Systems, Ps le 

2 . 

Chad Walsh, OP. Cit.» P+ 155. 
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El vocab ; 2d : 
ulario de Lewis es meticulosamente seleccionado. Cuando emplea 


una palabra ició Sci 
p de erudición o un tecnicismo, generalmente suple una breve 


def ij . . ¿ En 
inición; P+. €J., la palabra Monismo ("Monism'"), difícilmente conoci- 


d EN 
a fuera de los círculos filosóficos, la traduce por Todismo ("Every- 


thingism'; p, 169), 


Los argumentos e ilustraciones que Lewis expone en su libro tienen 
actualidad y vida;.revelan la claridad de su pensamiento y su incisiva 
capacidad para persuadir a sus lectores. Muchos de sus argumentos están 
relacionados intimamente con el arte literario, y con justa razón, por- 
que él era catedrático de Literatura Medieval y del Renacimiento en la 


1 
Universidad de Cambridge, Inglaterra. 


Lugar de las Escrituras en la Obra de Lewis 

Las Sagradas Escrituras tienen un lugar muy singular en los argu- 
mentos de Lewis. Ellas lucen en todo el curso de la obra con una preci- 
sión cristiana y cierta gracia característica..Por ejemplo, dice que el 
evengelista San Marcos revela su 'inimitable ingenuidad' en la narración 
de la Ascensión del Señor (p. 156). 

Sus a prioris siempre están supeditados a las Escrituras. La últi- 
ma afirmación la tiene Dios a través de Su Palabra (p. 163). En el Epílo- 
go de la Ela Lewis hace una inconfundible amonestación a sus lectores: 

Si Ud. vuelve a estudiar la evidencia histórica por su 


propia cuenta, empiece con el Nuevo Testamento y no con 
libros acerca de los milagros (p+. 168). 


: 
1 . 
Clyde S. Kilby» OP.» Cit.» P- 11. 
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Aspectos Negativos 
V 


erdadera Perspectiva del Libro 


Lewis afirma desde el principio que la obra está orientada con el 
propósito de alcanzar al lector común. El libro mismo parece indicar to- 
do lo contrario: tiene un fondo filosófico y teológico que realmente el 
lector común de América Latina no podría alcanzar. 

El libro está dirigido a la gente interesada en saber sobre la po- 
sibilidad de los milagros; está dirigido a la gente de mente naturalis- 
ta y panteísta, gente que está formando parte de la mayoría de la pobla- 
ción actual. En América Latina existe relativamente poca inquietud teo- 
lógica y filosófica, especialmente en la masa del pueblo. Unicamente en- 
tre los universitarios y entre la gente que piensa se levantan preguntas 
que reclaman una respuesta del nivel de pensamiento que Lewis presenta 
en Miracles. 

Objeciones Teológicas 

El pensamiento de Lewis a la luz de Miracles, además de ser agudo 
y penetrante, también presenta algunas deficiencias teológicas. 

La primera objeción tiene que ver con las Escrituras. Lewis difie- 
re de la ortodoxia clásica cuando afirma que ciertos milagros del Antiguo 
Pariente son como "mitologías escogidas por Dios para ser los vehículos 
de las verdades primitivas" (p. 138). Este concepto sugiere cierto tipo 
de evolución del mensaje de las Escrituras. Pero, se le puede justificar 
por su sincero reconocimiento de no poseer los estudios necesarios para 
tratar con los milagros del Antiguo Testamento (p. 137). Sin embargo Lewis, 


como apologista evangélico, cree que Dios ha hablado al hombre autorita- 


tiva y concluyentemente a través de las Escrituras. 
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En su concepto de la soteriología, Lewis no es muy explícito. Pero 
revela una amplitud de Pensamiento al considerar que habrá una redención 
cósmica, en obediencia a la declaración que se encuentra en la Epístola 
a los Efesios 1:10, 

Lewis especula mucho en cuanto a la vida celestial, sobre todo tra- 
ta de explicar la naturaleza sexual. El, consciente de ena La letra y el 
espíritu de las Escrituras y del cristianismo mismo prohiben suponer que 
la vida en la nueva creación será una vida sexual, prefiere usar el tér- 
mino "trans-sexual" en lugar de la frase "sin sexo" ('sexless"). Lewis 
sostiene su tesis de la siguiente manera: 

La sexualidad es el instrumento de la virginidad y de la 

virtud conyugal; ni a los hombres ni a las mujeres se les 

pedirá deponer las armas que tan victoriosamente usaron. 

Son el vencido y el fugitivo que arrojan sus espadas. Los 

conquistadores las envainan y las retienen (p. 164). 

Este argumento no parece tener peso porque el sexo, que ál define 
como la arma humana, no figura en la vida celestial como una "arma" guar- 
dada, que se puede sacarla para otra campaña de conquista, ni como algo 
vital en un cuerpo glorificado. En la nueva creación ya no hay necesidad 
de procrear para "henchir" el Cielo donde los hombres, en una vida vesu- 
rrecta, "ni se casan ni se dan en casamiento", 

Lewis ha sido objeto de severas críticas por no haberse despojado 
de la pipa de tabaco después de su conversión al cristianismo. En Miracles 
menciona la pipa que estaba fumando, para ilustrar su argumento de que 
los milagros no rompen las leyes de la Naturaleza (p. 63), 


Cabe señalar que la 'pipa' de Lewis no debe ser un obstáculo para 


dejar de oirle como a un cristiano honesto. Lewis es hijo de su cultura, 
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la inglesa, como cualquier centroamericano lo es de la cultura latina, 


tanto en lo social como en lo religioso. 


La Apologética: Tarea Crucial 


A. ; is a 
Para algunos creyentes la apologética cristiana es una afrenta 
: ivi : é umen= 
la revelación Divina. Pero Lewis ha demostrado a través de sus arg 
| 5 : ¡ y Iglesia 
tos que no es afrenta alguna; al contrario, es la dinámica de la lg 


. i ntra cual- 
Evangélica contemporánea en su lucha contra el naturalismo o cont 


O - 2 1 mila ros 
quier filosofía que atente destruir la sana creencia en los di 


CONCLUSION 

El libro Miracles tiene un inmenso valor apologético para el cris- 
tianismo actual. Lewis, con esa capacidad única de argumentar, ha ataca- 
do fuertemente al naturalismo esgrimiendo una lógica razonable que logra 
convencer aun a muchos escépticos. El, muy bien enterado de una fuerte 
corriente panteísta que pretende diezmar la acción dinámica de la Igle+ 
sia Evangélica, emprende la tarea de hacer ver que esa corriente es in- 
congruente con la creencia en Dios como Auto-existente, Creador y Contro- 
lador de la Naturaleza. Dios no está difundido ni confundido en la Natu- 
raleza. Dios puede y quiere intervenir en ella obrando milagros sin rom- 
per las leyes naturales que la rigen. Dios no es un principio, una gene- 
ralidad, un ideal o un valor; El es el Hecho absolutamente concreto. El 
Dios Eterno ha intervenido en la Naturaleza mediante la persona humana 
de Jesucristo, no con otro propósito sino con el fin de redimir al hom- 
bre que era cautivo del pecado. Dios estaba en Cristo reconciliando al 
mundo . 

Lewis se ha esforzado en comprobar que es posible hacer una defen- 
sa razonable de la fe cristiana, sobre todo, en esta era atómica. Mira- 
cles constituye un reto genuino tanto para el creyente en Cristo como 
para el ateo y el naturalista. Es una invitación al intelecto cristiano 
¿para evaluar la fe desde una perspectiva completamente distinta de la 
común y tradicional: la perspectiva de la razón. 

| Lewis no es el único que plantea esta apologética racional. El a- 


póstol Pedro tenía en cuenta esta función vital y dinámica en el testi- 
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monio de la Iglesia, y la exhortó y la sigue exhortando aun, de la mane- 
ta siguiente: 
¡ESTAD SIEMPRE PREPARADOS PARA PRESENTAR DEFENSA CON MAN- 


SEDUMBRE Y REVERENCIA ANTE TODO EL QUE 0S DEMANDE RAZON 
DE LA ESPERANZA QUE HAY EN VOSOTROS (1 Ped. 3:15). 


BIBLIOGRAFIA 
Biblias 


Nestle, Eberhard. Novum Testamentum Graece. New York: The American Bible 
Society, Edición 23, 1957, 


Versión _Reina-Valera, Santa Biblia. New York: Sociedades Bíblicas en A- 
mérica Latina, 1960. 


Libros 


a Pagar Jesus Christ and Mithology + London: S. C. M. Press Ltd., 
9 ÓN 


Bruce, A. B, Apologetics; or Christianity Defensively Stated. Edinburgh: 
T. E T. Clark, 1893. 522 PPo 


Bruce, F. F. La Defensa Apostólica del Evangelio. (Traducido por Daniel 
E. Hall). Córdova, Argentina: Ediciones Certeza, 1961. 109 pp. 


Carnell, Edward John. An Introduction to the Christian Apologetics. 
Grand Rapids, Michigan: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1948, 
337 PP. 


Ferré, Nels F. S. Reason in Religion. New York: Thomas Nelson and Sons, 
1963. 336 pp» 


Fuller, Reginald H. Interpreting the Miracles. London: S. C. M, Press 
Ltd., 1963. 127 Pe 


Hoskyns, Sir Edwyn and Davey, Noel. The Riddle of the New Testament. 
London: Farber and Barber Limited, 1958. 238 pp. 


Hodges, H. A. The Pattern of Atonement. London: S. C. M. Press Ltd.,.1955, 
103 pp. ” 


Kilby, Clyde S. The Christian World of C. S. Lewis. Grand Rapids, Michi- 
gan: Wme. B. Eerdmans Publishing ( Company» 1964. 216 pp. 


Lewis, C. Ss Surprised by Joy. London: Fontana Books, 1955. 190 pp. 


Lewis, C. S. The Case For Christianity. New York: The Macmillan Company, 
1948. 56 pi ppe 


Lewis, C. S. Miracles, A Preliminary Study. London: Fontana Books, 1963. 
o 
190 pp. 


45 


46 


Lindars, Barnabas. 


New Testa A . 
1961. 303 paa Alegetis, London: S. C. M. Press Ltd., 


Mi 
e o de eri de Interpreting the Bible. Grand Rapids, Michigan: 
M. B, Eerdmans Publishing Company, 1963. 425 pp. 


Mullins, E. Y, Evidencias Cristianas, 


El Paso, Texas: (Traducido por E. G. Domínguez). 


UC DERE read ps E A 
Casa Bautista de Publicaciones, sin fecha. 428 pp. 


Pe Hugh Ra Corrientes Teológicas Contemporáneas. (Traducido por 
e L. González). Buenos Aires, Argentina: Methopress, 1964. 339 


Richardson, Alan. The Miracle Stories of the Gospels. London: S. Co. Ma 


a 


Press Ltd., 1959, 149 PP» 


Richardson, Alan, Christian Apologetics. London: S. C. M. Press Ltd., 
1960. 256 pp. 


Ramm, Bernard. Protestant Christian Evidences. Chicago: Moody Press, 1953. 


Rammy, Bernard. Types of Apologetics Systems. Wheaton, Illinois: Van Kam- 
pen Inc., 1953. 239 PPoe 


Sciacca, Michele Federico, La Existencia de Dios. (Traducido por David 
Lagmanovich). Buenos Aires, Argentina: Editorial Richardet, 1955, 
204 pp. 


Van Der Ziel, Aldert. The Natural Sciences and the Christian Message . 
Minneapolis: T. S. Denison £ Co., Inc., 1960. 249 pp. 


Van Til, Cornelius. The Defense of the Faith. Philadelphia: The Presbite- 
rian and Reformed Publishing Company, 1955. 436 pp. 


Walsh, Chad. C. S. Lewis: Apostle to the Skeptics. New York: The Macmi- 
llan Company» 1949. 176 pp. 


Revistas 


Kilby, Clyde S. "C. S. Lewis: Everyman's Theologian". Christianity To- 
day, enero 3, 196%. 11-13 pp. 


Kaiser, Walter. "What the Miraculous Meant'". Moody Monthly, octubre 1965. 
32-36 pp . 


Lewis, Co So "Rejoinder to Dr. Pittenger". The Christian Century, noviem- 
bre 26, 1958. 1359-1361 pp. E 


W. Norman. "Apologist versus Apologist". The Christian Centu- 


Pittenger 
ia octubre 1, 1958. 1104-1106 pp. 


XY>» 


47 


Revista Time, diciembre 6, 1963 y febrero 28, 1964, 


Ustarroz, Manuel. 
San Agustín" 
PP. 


"Los Milagros en la Vida de Jesús en la Predicación 'N 
+ Revista Strómata, No. 2, abril-junio, 1965. 231-26 


